
KREAB RESEARCH UNIT presenta un nuevo informe 
trimestral de análisis de la situación política con el 
que pretende anticipar los principales hitos políticos 
que marcarán los próximos meses de 2019.   



ESCENARIO ELECTORAL SIN PRECEDENTES EN ESPAÑA
  

España afronta un trimestre político sin precedentes en el que 
coincidirán, con menos de 30 días de diferencia, las elecciones 
al Parlamento Europeo, las generales, 13 comicios autonómicos 
y la renovación de las alcaldías de miles de municipios. Esta 
acumulación de citas con las urnas generará importantes 
cambios a todos los niveles institucionales con repercusiones 
regulatorias de calado. 

Como anticipamos en nuestro informe ’19 claves de 2019’, Sánchez 
no logró sacar adelante los Presupuestos Generales del Estado, 
dando lugar a un calculado adelanto electoral que, con una alta 
probabilidad, le permitirá mantenerse al frente del Gobierno tras 
las Elecciones Generales del 28 de abril.  

Damos por segura una altísima participación, con cifras situadas 
en la zona alta de la serie histórica. No prevemos porcentajes de 
participación inferiores al 70%. 

Podríamos definir esta campaña como una contienda de voto a 
la contra. Por un lado, un amplio sector de los votantes que se 
definen de izquierdas votará contra Vox, concentrando ese ́ voto 
útil´ en el PSOE. Por otro, un amplio sector de votantes que 

se definen como de centro-derecha o derecha votará contra 
los independentistas catalanes – socios de Sánchez en sus 9 
meses de Gobierno –, dividiendo sus votos en tres formaciones 
distintas: PP, Cs y Vox. Esa división de la derecha, simétrica en el 
conjunto de las 52 circunscripciones electorales, es una de las 
claves centrales de estas Elecciones Generales.

Asimismo, la fortaleza parlamentaria del PSOE se ampliará 
notablemente como consecuencia, entre otras razones, de 
la bajada de Unidas Podemos y de la concentración de voto 
útil anti-Vox. La tendencia al alza de esta última fuerza ha sido 
constante hasta modificar por completo el escenario político y 
haber roto las tendencias y proyecciones del PP y de Ciudadanos, 
especialmente tras las elecciones andaluzas. 



ESCENARIOS MÁS PROBABLES TRAS EL 28-A

Tras el estudio pormenorizado de las tendencias electorales, 
circunscripción a circunscripción, el análisis llevado a cabo 
por KREAB Research Unit concluye que la formación de 
mayorías parece inclinarse más hacia una repetición de la 
mayoría de la moción de censura (Unidas Podemos, PNV y 
fuerzas independentistas catalanas), que hacia otro tipo de 
formulaciones. 

Aun así, no descartamos que pueda producirse un pacto entre 
PSOE y Ciudadanos, si la aritmética lo permite y Albert Rivera 
encuentra argumentos suficientes para desdecirse de su 
promesa de no pactar nunca con Sánchez. 

Las Cortes Generales quedarán constituidas el próximo 21 de 
mayo y, a partir de esa fecha, tendrá lugar la elección de la 
Presidencia y Mesa del Congreso, así como resto de órganos 
necesarios para reanudar la actividad parlamentaria. 

No hay un plazo concreto establecido para la celebración de 
la investidura del nuevo Presidente del Gobierno, por lo que 
es probable que la búsqueda de acuerdos se posponga hasta 
después de las elecciones del 26 de mayo. 
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UNAS ELECCIONES AUTONÓMICAS Y MUNICIPALES 
CONDICIONADAS POR LAS GENERALES 

Las Elecciones Generales condicionarán, en buena medida, los 
comicios autonómicos que tendrán lugar apenas 4 semanas 
después. Ya lo han hecho en la Comunidad Valenciana, donde 
Ximo Puig tomó la decisión de adelantar las elecciones y hacerlas 
coincidir con las generales del 28 de abril, aprovechando así 
una potencial mayor participación que le permita retener el 
Gobierno de esta autonomía. 

El resultado de las autonómicas dibujará un escenario territorial 
marcado por un PSOE que recupera la posición de primera 
fuerza – resultado de la división de las formaciones de derechas 
–, pero que tendrá que convivir con mayorías sociológicas de 
derechas que no siempre se convertirán en Gobiernos de esa 
orientación. 

Concedemos una alta probabilidad a los acuerdos PSOE-
Ciudadanos en un buen número de comunidades autónomas 
que, a diferencia del gobierno central, tienen una mayor 
probabilidad de ser alcanzados. 

Junio será un mes de negociaciones y pactos. En concreto, damos 
una alta probabilidad a que el PSOE consiga, al menos, la mitad 
de las autonomías que van a las urnas, manteniendo de manera 
cómoda los gobiernos de Castilla La Mancha, Extremadura y 
Baleares, y muy probablemente Canarias y Asturias. Comunidad 
Valenciana y Aragón podrían caer del lado socialista, aunque en 
ambos casos el resultado será muy ajustado. 

Asimismo, asistiremos a la reedición del pacto andaluz 
en algunas comunidades autónomas, lo que dará al PP la 
posibilidad de mantener los gobiernos de la Comunidad de 
Madrid, Castilla y León, o la Región de Murcia. 

En cuanto a las principales ciudades de nuestro país, 
concedemos una alta probabilidad al cambio de signo en las 
alcaldías de Madrid y Barcelona, con implicaciones relevantes 
en algunas de las políticas más simbólicas aplicadas por las 
formaciones surgidas a partir de Podemos en 2015.

PABLO & PABLO, LOS LÍDERES MÁS FRÁGILES 

El amplio proceso de renovación electoral que abordaremos a 
lo largo del próximo trimestre  también tendrá consecuencias 
en los liderazgos de los grandes partidos. Pablo Iglesias tiene 
una de las papeletas más difíciles. Si Unidas Podemos perdiera 
gran parte de sus apoyos en las urnas y no fuese relevante 
para mantener a Pedro Sánchez en La Moncloa, Iglesias podría 
dar un paso a un lado para tratar de reflotar la formación, muy 
tocada en los últimos meses. 

Por su parte, Pablo Casado tendrá que hacer frente a la caída 
de votos en el Partido Popular. Si su formación logra retener 
varias plazas importantes, no solo autonómicas sino también 
municipales, como consecuencia de los pactos con Ciudadanos 
y Vox, el PP podría salvar el desplome con relativa holgura. De lo 

contrario, se abrirá una grieta interna en el partido que podría 
debilitar su liderazgo de cara al futuro. No faltarán las voces que 
pidan su relevo. 

UN NUEVO AÑO DE PARÁLISIS REGULATORIA (Y YA SON 
CUATRO)

La completa renovación del escenario político institucional en 
la que entramos no llevará aparejada, desde nuestro punto de 
vista, una mejoría en las capacidades regulatorias y los avances 
legislativos en nuestro país. 

Esto será así, en primer lugar, por el incremento de la complejidad 
que producirá la entrada de una nueva formación como Vox, 
que ni tiene tradición institucional ni parece que venga a pactar. 
Y, en segundo lugar, por la previsible crisis que puede generar 
en algunas formaciones como Unidas Podemos o Ciudadanos, 
si el papel de sus líderes no resulta determinante en el nuevo 
Gobierno. Pero también, por la crisis en el Partido Popular si las 
encuestas aciertan finalmente y Pablo Casado firma los peores 
resultados de la historia de su formación política. 

Todo ello nos lleva a pensar que España continuará inmersa en 
un periodo de incertidumbre e imprevisibilidad política, mientras 
comenzará a convivir con un ligero y progresivo empeoramiento 
del clima económico. Todo ello se verá condicionado, no solo en 
España sino en toda la Unión Europea, por las consecuencias 
del Brexit, cuyo horizonte resulta cada vez más imprevisible. 

Tal y como avanzaba el anterior informe de Kreab Research 
Unit, la competición electoral europea tendrá tintes de política 
nacional y trascenderá del clásico eje izquierda y derecha hacia 
una pugna entre europeísmo y anti-europeísmo. La partida, por 
ahora, está ganada por las fuerzas pro-UE, aunque el tsunami 
político post crisis y los cambios en Europa en estos últimos 
cinco años aventuran importantes cambios en el Parlamento 
Europeo, algunos confirmados y otros por confirmar. 

En síntesis, nos encontramos ante uno de los años políticos con 
mayor incertidumbre de cuantos hemos vivido en los últimos 
tiempos. Pese a ello, se espera que España mantenga la fuerza 
y el empuje económico de los ejercicios anteriores, aunque con 
una desaceleración del crecimiento en el horizonte que, ahora 
sí, ya se observa claramente. 
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